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    A los hinchas de Leeds United  y a todos los humildes del mundo que reivindican,  a través del club de su corazón, su derecho a la felicidad.

  


  

    El fútbol es un valor esencial para devolver la dignidad a los que no tienen nada.


     


    PIER PAOLO PASOLINI

  


  
    INTRODUCCIÓN



    En abril de 2018, Marcelo Bielsa me hizo partícipe de la posibilidad de entrenar al legendario club inglés Leeds United. Fiel a su método y rigor, procedió al estudio minucioso del equipo, de la infraestructura, de la historia del club y de la ciudad. Antes de dar una respuesta definitiva, él deseaba disponer de todos los elementos relativos a la principal institución deportiva de Yorkshire, una región habitada por un fervor futbolístico único. Después de varias reuniones con los dirigentes del club se llegó a un acuerdo sobre el proyecto a elaborar, el plantel a construir y las obras a emprender en la ciudad deportiva de Thorp Arch para mejorar la distribución existente y alcanzar la excelencia deportiva.


    Una vez firmado el contrato y resueltos los últimos detalles, Marcelo Bielsa me llamó para preguntarme si deseaba acompañarlo en esa nueva aventura que prometía ser apasionante. La oportunidad de volver a trabajar con él, además en el templo del fútbol que es Inglaterra, era emocionante y respondí positivamente a su propuesta. Bielsa me explicó entonces que mi papel sería doble. Primero, actuaría como intérprete en las conferencias de prensa y en los intercambios con los jugadores durante los entrenamientos y las charlas, como fue el caso en Lille. Luego, Marcelo deseaba que me ocupara de la gestión del grupo profesional como “psicólogo” encargado de la atención al jugador, en la prevención de conflictos y la transmisión de valores. “Pep Guardiola tiene en su cuerpo técnico a una persona que desempeña este papel. Se trata de Manuel Estiarte, que es campeón olímpico de waterpolo. Quisiera que usted desempeñara la misma función”, me informó. Recuerdo que él había notado cierta cercanía con los jugadores de Lille, a pesar de que yo no pertenecía al mundo del fútbol. Según él, yo disponía de las aptitudes necesarias para cumplir la misión. Atender a los jugadores y sus necesidades, hacer respetar las reglas mediante el diálogo y la indulgencia y no por amenazas o sanciones. Tal era el reto que tenía que asumir.


    Su cuerpo técnico histórico, compuesto por Pablo Quiroga y Diego Reyes, acompañaría a Marcelo Bielsa. Diego Flores y Lucas Oviña, que habían iniciado su colaboración durante la breve experiencia de Lille, también participarían en la aventura. En cuanto al preparador físico, el entrenador argentino deseaba integrar en su grupo a Benoit Delaval, que ocupaba entonces el mismo cargo en Lille y que lo había impresionado por su profesionalidad, sus conocimientos futbolísticos y sus competencias. Bielsa quería saber mi opinión sobre Delaval. Recuerdo todavía mi respuesta: “Benoit es, de lejos, el mejor colega que he tenido en mi vida profesional”. Me encargó entonces contactarme con él y proponerle unirse al proyecto. Después de un plazo de reflexión, Benoit Delaval aceptó la propuesta, lo que me dio mucha satisfacción. Estaba feliz con la idea de volver a verlo y trabajar de nuevo con él.


    El reto deportivo era extraordinario: lograr el ascenso del club a primera división, en ocasión de su centenario, quince años después del descenso. Toda una ciudad, toda una región y millones de hinchas alrededor del mundo esperaban ilusionados el regreso a la Tierra Prometida. El fútbol es el deporte más popular del mundo porque es fuente de dignidad para los humildes, los olvidados y los que luchan diariamente para hacer frente a las dificultades de la existencia. No se puede entender la pasión de los hinchas, su amor por los colores, su dedicación constante a la camiseta, sus sacrificios semanales para seguir a su equipo, si se olvida que la aspiración común de la humanidad es la búsqueda de felicidad. Y, a veces, para los más necesitados, la victoria de su equipo favorito constituye uno de los pocos momentos de alegría en una vida marcada por la adversidad.


    El ascenso a primera división era un anhelo sometido a los avatares de los resultados deportivos, pero algo era seguro: los hinchas de Leeds United iban a ver el fútbol más hermoso de su existencia y se identificarían en cuerpo y alma con el estilo y los principios de Marcelo Bielsa. Ocurrió lo mismo en todos los lugares donde pudo desarrollar su idea: Marsella, Bilbao, Chile, Argentina, Newell’s Old Boys… Ningún aficionado a la belleza y a la nobleza puede permanecer indiferente al arte que propone el técnico de Rosario. En todas partes donde pudo arraigar su estilo, Bielsa dejó un recuerdo indeleble y conmovedor en los hinchas, que recuerdan, años después, las emociones sentidas durante sus partidos, a menudo épicos.


    Marcelo Bielsa siempre se ha mantenido fiel a su idea futbolística basada en la posesión, la presión alta, la cobertura colectiva, las transiciones rápidas, los cambios de ritmo, los movimientos de alta intensidad, los pases fuertes y, sobre todo, el ataque constante. Estos son los principios del estilo del argentino y no son negociables. Así como para los valores, no se puede renunciar a la belleza. Para producir ese fútbol exigente física y mentalmente, por una parte, los jugadores deben responder a cierto perfil y disponer de características bien precisas: condición física óptima, inteligencia y vivacidad. Por otra parte, la preparación larga, intensa, repetitiva y meticulosa y las pretemporadas, marcadas por un constante esfuerzo realizado durante los diferentes entrenamientos diarios, son momentos claves.


    La temporada 2018-2019 fue memorable por varios motivos. Además del maravilloso fútbol propuesto, que procuró imperecederas emociones, el equipo terminó tercero en la tabla general, consiguió 25 victorias en 46 partidos —un récord en la historia del club— y también alcanzó un total de 83 puntos, otro récord. El grupo liderado por el capitán emblemático Liam Cooper fue fiel a su estilo ofensivo y anotó 73 goles, y al mismo tiempo se mostró riguroso en el plano defensivo, ya que solo concedió 50 goles, o sea, el mejor resultado de la liga después de Sheffield United y Middlesbrough. Leeds United ocupó el primer puesto del campeonato durante 18 fechas y el segundo durante 15. En total, de los 46 partidos, se situó en una posición de ascenso directo durante 33 fechas. Pero, sobre todo, esa temporada despertó a un gigante dormido, reavivó la pasión por el club y les devolvió la esperanza a los hinchas de la mítica institución de Yorkshire.


     


     


    Once etapas —cifra emblemática en el mundo del fútbol— marcaron la temporada 2018-2019. La pretemporada, período crucial para todo club profesional, permitió definir la característica individual y colectiva del equipo y darle una nueva identidad futbolística al grupo, imprimiendo el estilo de Marcelo Bielsa. El cambio cultural se operó durante ese ciclo de seis semanas previas al inicio del campeonato, con una planificación minuciosa de los entrenamientos y de los ejercicios, un estudio científico del rendimiento físico de cada jugador, un análisis médico de la composición corporal de cada miembro del equipo para definir el peso ideal a alcanzar, la elaboración de un régimen dietético estricto y equilibrado, así como la programación diaria de sesiones de descanso, indispensables para todo deportista de alto nivel.


    El inicio de temporada, determinante para todo equipo porque define la orientación deportiva y anímica del grupo para el resto del campeonato, estuvo a la altura de las expectativas. De la primera a la octava fecha, los jugadores realizaron un recorrido perfecto con cinco victorias y tres empates, apoderándose así simbólicamente de la primera posición en la tabla. Con el partido de copa, el grupo dirigido por Marcelo Bielsa consiguió cuatro victorias consecutivas en los primeros encuentros, algo que ningún entrenador de Leeds United había logrado antes. Estaba trazado el surco y había entonces que proseguir por ese camino, incluso multiplicar los esfuerzos, a medida que los desafíos se volvían más grandes y las dificultades, más numerosas.


    El primer escollo apareció con la recepción de Birmingham City en el estadio enardecido de Elland Road: esta novena fecha marcó la primera derrota de la temporada para el equipo. Hasta la fecha 17, el grupo consiguió resultados irregulares, pero con una perfecta simetría de tres victorias, tres empates y tres derrotas. Ese ciclo confirmó la convicción de todos: el camino hacia la Premier League sería largo, sinuoso y lleno de obstáculos. Frente a la adversidad y a las tensiones inherentes a los momentos difíciles, el único remedio eficiente y saludable es el trabajo diario, la solidaridad colectiva y la fidelidad al estilo y a los principios cultivados desde la pretemporada y que han dado sus frutos.


    El mejor período de la temporada tuvo lugar entre la fecha 18 y la 24, cuando el equipo encadenó una increíble serie de siete victorias consecutivas, mostró su fuerza de carácter, puesta en tela de juicio, y sentó las bases de un nuevo ciclo positivo. Los partidos contra Aston Villa y Blackburn Rovers marcaron para siempre la memoria colectiva de los hinchas de Leeds United, por su escenario inaudito y su fuerte carga emocional. Solo el fútbol puede procurar momentos tan intensos y transformar una dolorosa tristeza o una amarga decepción en un alivio extraordinario y una alegría eufórica. Es lo que hace la belleza del deporte más popular del mundo, en el que, contrariamente a la realidad social, los más ricos no siempre son los vencedores.


    El Boxing Day,* tradición única y exclusiva de Inglaterra, es un período de fiesta en que los vibrantes estadios respiran la alegría de la comunión colectiva. Esta costumbre es la más hermosa expresión del amor por el fútbol. Ese ciclo marcó el inicio de un laborioso invierno para Leeds United, que acumuló resultados negativos entre la fecha 25 y la 30, con un total de dos victorias y cuatro derrotas. El último revés contra Norwich, equipo dotado de un poderío ofensivo temible, desembocó simbólicamente en la pérdida del primer puesto en el campeonato, en beneficio del rival de turno. Tal es la vida deportiva de un equipo: intensa felicidad vinculada a la victoria conquistada en la lucha, seguida de crueles decepciones procedentes de importantes y —a veces— inmerecidas derrotas.


    El período de invierno también estuvo marcado por el episodio del Spygate que desató un terremoto mediático y desembocó en una sanción financiera de 200.000 libras, suma que Marcelo Bielsa quiso pagar con su propio dinero. Tras el descubrimiento por la policía de un empleado del club de Leeds United merodeando en la vía pública cerca del centro de entrenamiento de Derby County, el entrenador argentino asumió toda la responsabilidad del asunto llamando directamente a Frank Lampard. Durante una conferencia de prensa magistral, Marcelo proporcionó largas explicaciones y presentó ante la opinión pública su meticuloso método de trabajo. Ese episodio suscitó controversias y desató pasiones en todo el país.


    De la fecha 31 a la 37, el equipo mostró una neta recuperación de forma y multiplicó las prestaciones positivas con un total de cinco victorias y una sola derrota contra Queens Park Rangers. El equipo jugó su mejor partido de la temporada, con una actuación impresionante de local contra West Bromwich Albion en un estadio al rojo vivo, lavando así la afrenta sufrida durante el primer encuentro. Liam Cooper y sus compañeros también consiguieron importantes éxitos durante los viajes a Bristol City, donde el equipo opuso una resistencia heroica al final del partido frente a los ataques rivales, y en Reading, donde la victoria fue más amplia. Tras ese ciclo, Leeds United ocupaba sólidamente el segundo puesto de la tabla y tenía el destino en sus manos con la cercanía del final del campeonato.


    Los resultados entre la fecha 38 y la 42 fueron más irregulares, con un total de tres victorias y dos reveses en cinco partidos, entre ellos la dolorosa desilusión durante el choque contra Sheffield United de local, candidato serio al ascenso directo. A pesar de un dominio indiscutible en cada instante por parte de Leeds United, lo que obligó al rival a defender durante todo el partido, un contraataque le bastó al adversario para realizar el robo perfecto y conseguir los tres puntos, apoderándose al mismo tiempo del segundo puesto, sinónimo de acceso directo a la división superior. Pero ese resultado no constituyó una ventaja decisiva para Sheffield United. En efecto, en vísperas de la fecha 43, Leeds United seguía siendo dueño de su destino y ocupaba el segundo lugar en la clasificación general, gracias a dos victorias convincentes.


    El partido de local contra Wigan constituyó sin duda el giro de la temporada. El segundo del campeonato recibía al vigesimoprimero en un estadio enardecido, con una cómoda distancia de tres puntos con su principal adversario en la carrera para el ascenso, Sheffield United, a solo cuatro fechas del final de la competencia. El escenario difícilmente podía ser más ideal, máxime que al inicio del partido, el rival del día se encontró en inferioridad numérica tras recibir una tarjeta roja, seguido justo después por la apertura del marcador por parte de Leeds United. No obstante, a pesar de una posesión de pelota de más del 80% y un sinfín de situaciones de gol para los Blancos, se dio un increíble vuelco de situación y el equipo de Wigan, que apenas había ganado un partido en las anteriores doce fechas, consiguió la victoria, hundiendo a Elland Road en un estupor total. Esa derrota fue sin duda la más difícil de asimilar desde un punto de vista psicológico.


    El final del campeonato fue un calvario, y el equipo, ya calificado para los playoffs hacía varias semanas, no pudo ganar ninguno de los últimos tres partidos del campeonato, cayendo incluso de visitante contra Ipswich, el último de la fila. Ese ciclo complicado incluyó el choque de local contra Aston Villa, considerado el favorito para los playoffs, durante el cual un incidente entre ambos equipos llevó a Marcelo Bielsa a pedirles a los jugadores que dejaran al rival anotar sin oposición. A pesar de la decepción de no poder ascender directamente a primera división, el grupo disponía de la inmensa oportunidad de realizar el sueño de todo un pueblo al enfrentar en semifinal al Derby County de Frank Lampard.


    Las semifinales de los playoffs se anunciaban con los mejores auspicios. En efecto, Leeds United había vencido a su rival en dos oportunidades durante la temporada, en actuaciones celebradas por todos los observadores. Los compañeros de Liam Cooper abordaron entonces los dos partidos con confianza y humildad, conscientes de la extraordinaria ocasión de realizar la aspiración de toda una generación, cosa que cambiaría para siempre su vida personal y profesional. Durante la primera confrontación en Derby Country, los jugadores ejecutaron un partido perfecto, consiguiendo un resultado que los colocaba en excelentes condiciones en previsión del segundo partido. En cambio, el duelo en Elland Road, que vio la victoria de Derby, constituyó una cruel desilusión inversamente proporcional a la esperanza suscitada por la actuación anterior. El fútbol también puede ser despiadado…


     


     


    A pesar del desenlace desgraciado de los playoffs, que vio esfumarse provisoriamente el sueño de ascenso a la Premier League, la temporada 2018-2019 fue extraordinaria en todo sentido. Pese a un plantel numéricamente limitado, afectado por un número importante de lesiones, los jugadores de Leeds United fueron los actores de una inolvidable epopeya que marcó para siempre el espíritu de millones de hinchas en el mundo. Ofrecieron a todos los aficionados del balón el maravilloso fútbol del entrenador argentino y legaron a la posteridad emociones que quedarán grabadas en el corazón de todos los amantes de la belleza. Dentro de veinte años, los hinchas de hoy les contarán a sus hijos y nietos la historia del Leeds United de Marcelo Bielsa, que les devolvió el orgullo de pertenecer a un club único.


    
      
        * Día feriado celebrado el 26 de diciembre en muchos países angloparlantes, desde finales del siglo XIX. Tradicionalmente, se organizan encuentros deportivos de todo tipo en un ambiente festivo y familiar. Desde el auge del fútbol en la década de 1960, cada día después de Navidad se le proponen partidos al público.
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 Una pretemporada intensa


    Las seis semanas de pretemporada le permitirían a Marcelo Bielsa perfeccionar sus conocimientos sobre todos los jugadores del equipo principal y de los equipos juveniles y organizar minuciosamente las largas jornadas de entrenamiento. Para mejorar las condiciones de vida y de trabajo en la ciudad deportiva de Thorp Arch, el entrenador pediría la realización de una serie de obras. La pretemporada también sirvió para la transmisión de valores al grupo profesional, que le daría una bella sorpresa a Marcelo el día de su cumpleaños. Finalmente, ese largo ciclo de preparación terminaría con una serie de seis partidos amistosos contra rivales de diferentes niveles, que pondrían al equipo en las mejores condiciones para el inicio del campeonato.


    LA LLEGADA DE MARCELO BIELSA



    La llegada de Marcelo Bielsa a Leeds United suscitó un entusiasmo notable entre los hinchas y cierto interés por parte de los medios. “El mejor entrenador del mundo”, según el mismo Pep Guardiola —título que el argentino siempre rechazó—, decidió instalarse en Yorkshire, aceptar el reto de intentar ascender a la Premier League después de una larga ausencia y al mismo tiempo proponerle a Inglaterra un fútbol diferente, con resultados y belleza. Recuerdo las palabras de Marcelo sobre su proyecto de juego: “Los entrenadores solo podemos transmitir a los jugadores nuestras convicciones. Intentaremos protagonizar, tener la posesión del balón, realizar transiciones con pases a ras del suelo y ser leales con nuestros rivales, sin olvidarnos de desarrollar nuestra capacidad de adaptación en caso de dificultad”.


    Andrea Radrizzani, presidente del club, expresó su satisfacción por haber podido traer a un gran nombre del fútbol mundial al norte de Inglaterra. Sabía que al reclutar a Marcelo Bielsa aumentaban las probabilidades de realizar el gran objetivo de un ascenso a la elite tras una larga travesía por el desierto y responder a la aspiración colectiva de los hinchas. “Es un gran día para el club. Es un nuevo capítulo en nuestra vida y nos sentimos honrados de que nos haya elegido Marcelo. Su carrera habla por él. Estamos convencidos de que su filosofía y su visión reflejan nuestro deseo de ser un club exitoso. Tenemos el mismo objetivo, el mismo sueño”, se alegró.


    Las razones que habían llevado a Marcelo a aceptar la oferta del legendario club inglés eran múltiples. Primero, “Leeds, como expresión popular, se corresponde con los sentimientos que me estimulan y las emociones que me habitan”, afirmó el entrenador argentino. Además, el proyecto elaborado por Andrea Radrizzani, Angus Kinnear y Víctor Orta ofrecía bases sólidas para el futuro y las posibilidades deportivas de ascenso a primera división eran reales. Por otra parte, los jugadores del plantel disponían de las características necesarias para adoptar el estilo de juego del técnico argentino. El equipo estaba dotado de una gran fuerza mental, calidad técnica, inteligencia para interpretar el juego, coraje físico y espíritu competitivo. Esos ingredientes, esenciales para el desarrollo de la concepción futbolística de Marcelo Bielsa, se reunían en el plantel. Antes de dar una respuesta definitiva a la oferta de Leeds United, Marcelo analizó los 53 partidos que jugó el equipo en 2017-2018, incluso los encuentros amistosos, lo que le permitió forjarse una idea muy precisa del grupo profesional.


    La dirección deportiva trabajó en total ósmosis con el entrenador argentino para diseñar el plantel. “Encontré, en Víctor Orta y en el presidente, a interlocutores que no se comprometían con aquello que no tenían la certeza de cumplir”, recordó Marcelo. Así, los jugadores integrados al nuevo proyecto deportivo permanecieron en el club en su inmensa mayoría. Otros miembros del grupo profesional —unos quince en total— fueron invitados a encontrar una puerta de salida, pues el entrenador no podía garantizarles el tiempo de juego que merece todo profesional. Para no perjudicar la carrera a menudo breve de los futbolistas, Marcelo Bielsa siempre tuvo como línea de conducta trabajar con planteles limitados y solo conservar a aquellos que desempeñarían un papel mayor durante la temporada, para permitirles a los demás aprovechar las oportunidades en otros clubes. Al grupo seleccionado llegarían cinco adicionales, así como jóvenes jugadores procedentes de la academia. Marcelo deseaba disponer de un total de 22 jugadores, entre ellos 18 “titulares” del mismo nivel y cuatro jóvenes. El técnico argentino siempre priorizó el rendimiento sobre la experiencia: “La juventud no es un obstáculo para ser titular. Solo hay que ser el mejor”.


    Como gran conocedor de las incertidumbres del fútbol profesional, pero sin dejar nunca de ser ambicioso, Marcelo Bielsa no les garantizó un ascenso a primera división a los hinchas y dio prueba de humildad frente a la magnitud de la tarea: “Prometer cuando no hay certezas es una imprudencia. Prefiero los actos a las promesas. En cambio es imposible no ilusionarse con este objetivo”. En efecto, el campeonato de segunda división inglesa, con sus 46 partidos, es el más largo del mundo y tiene dos encuentros por semana durante cerca de la mitad de su duración. La competencia es temible y hay que abordarla con conocimiento de causa y con modestia. “Pero, como todos los entrenadores, soy optimista por naturaleza”, agregó Marcelo. En el fondo, no concebía otra finalidad que la promoción. Sabía lo que significaba Leeds United para los hinchas, que se identificaban con el escudo, y su fidelidad al equipo, particularmente durante los partidos de visitantes, era cabal: “Yo sé todo lo que puede absorber un extranjero sobre el club. La ciudad vive por el equipo”.


    La barrera del idioma no constituía un obstáculo para la transmisión del pensamiento y de las ideas. Además de la presencia constante de un intérprete, Marcelo disponía de rudimentos de inglés que le permitían expresarse. Pero también contaba con otras formas de comunicación para transmitir su filosofía del fútbol. “La emoción es el mejor activador de las cualidades futbolísticas de un jugador”, decía.


    PRIMER ENCUENTRO CON LOS JUGADORES



    El primer encuentro colectivo con los jugadores tuvo lugar el día de inicio de la pretemporada a finales del mes de junio de 2018. Apenas duró unos minutos y estuvo marcado por la sobriedad. Marcelo Bielsa, acompañado por Víctor Orta y Andrea Radrizzani, bajó al vestuario donde se encontraban los jugadores para saludarlos y expresar su satisfacción de poder emprender, con un grupo talentoso, un ambicioso proyecto colectivo. Un principio que siempre respetó a lo largo de su carrera motivaba la brevedad de su intervención. Según él, “para ser escuchado, un líder debe hablar poco. Cuanto menos uno necesita hablar, mejor entrenador es, pues ello quiere decir que usted comunica a través de las acciones que propone en los entrenamientos. Un estilo se adquiere no por el uso reiterado de la palabra, sino por hechos prácticos que permiten asimilar el hábito buscado”.


    Pablo Hernández, consagrado jugador internacional español y el más experimentado del grupo, hizo partícipe de su entusiasmo ante la idea de trabajar con Marcelo Bielsa: “Es una importante figura del fútbol mundial y todos los entrenadores tienen un gran respeto por él”. Del mismo modo, fue una de las razones que convenció a Patrick Bamford de firmar para Leeds United: “Es un gran club dotado de fuertes ambiciones y está dirigido por un entrenador prestigioso. Miren lo que dicen de él técnicos como Pep Guardiola o Mauricio Pochettino. La decisión fue fácil de tomar”. Adam Forshaw, por otra parte, había elogiado el método Bielsa, lo que lo motivó a Bamford a firmar un contrato.


    A título personal, el primer jugador que conocí cuando asumí mi cargo fue Gjanni Alioski, quien había pasado por la ciudad deportiva unos días antes del inicio de la pretemporada para saludar a los empleados del club. Me cayó bien inmediatamente y supe desde el primer día que me llevaría bien con él. Me recordaba a un amigo de la infancia, y su espontaneidad y vitalidad suscitaban afecto. Su alegría de vivir era saludable para el grupo, y sus exageraciones siempre eran recibidas con benevolencia porque estaban motivadas por buenas intenciones. Si bien le gustaba ser el alma de la fiesta y divertir a sus compañeros, su inteligencia era notable y le permitía hablar con fluidez no menos de seis idiomas. Sobresalía en alemán y en albanés, sus dos idiomas maternos, y se expresaba muy bien en francés, español, inglés y sobre todo en italiano. Por eso tomamos rápidamente la costumbre de comunicarnos en italiano, lengua de una extraordinaria belleza que nos gustaba a los dos. En cambio, cuando deseaba tener una conversación profesional seria con él antes de un partido, yo optaba naturalmente por el francés, lo que le daba un tono ceremonioso al intercambio, y el rostro jovial de Gjanni se transformaba inmediatamente y tomaba una expresión más grave. Ese ritual surgió de modo espontáneo y duró toda la temporada.


    Siempre sentí un gran respeto de su parte. Gjanni posee las bellas virtudes que caracterizan a los chicos de barrios populares: respeto a los mayores, temperamento afectivo, apego a sus raíces sociales y familiaridad fraternal. Me acuerdo de que me había llevado, en una salida con su gran amigo Samu Sáiz, a un comercio del centro de Leeds donde todos los productos se vendían al precio simbólico de una libra. Ese respeto por el valor del dinero es típico de las personas de pueblo que estuvieron confrontadas a las dificultades económicas durante su infancia. A pesar del éxito profesional y de la abundancia financiera que le había procurado el fútbol, Gjanni nunca olvidó sus orígenes modestos.


    En cuanto a sus virtudes como jugador, él representa una ventaja innegable para el equipo. Marcelo Bielsa había notado su generosidad en el esfuerzo y su capacidad para multiplicar las largas carreras de alta intensidad sin mostrar una fatiga particular. Durante los partidos, nunca se dejaba intimidar por el tamaño o el poder físico de los rivales y compensaba su estatura modesta con un exceso de valentía. Su juego aéreo defensivo era impresionante y su potencia le permitía conseguir pelotas frente a rivales mucho más altos.


    Mi contacto inicial con los jugadores tuvo lugar en el vestuario. Me acuerdo de mi primera conversación informal con un grupo compuesto por Pablo Hernández, Gaetano Berardi, Samu Sáiz y Gjanni Alioski. Esos cuatro jugadores, a los cuales se agregaría Pontus Jansson —que disfrutaba de unas merecidas vacaciones después del Mundial de Rusia—, habían tejido con el paso del tiempo lazos amistosos sólidos y se llevaban muy bien. Pablo y Gaetano eran los líderes de ese círculo, y el respeto del que gozaban por parte de los compañeros más jóvenes era notable. Gaetano, dotado de la curiosidad benevolente que caracteriza a las personas inteligentes, se interesó por mi trabajo y mi trayectoria y determinó, luego de nuestros intercambios, que mi papel se asemejaba al de un “psicólogo”.


    Luego conocí a otro grupo de jugadores compuesto por Liam Cooper, Stuart Dallas, Adam Forshaw y Luke Ayling. “Llámame Bill”, me propuso Luke. Liam y Stuart simbolizan la amistad en su más bella expresión. Muy cercanos desde hacía muchos años, tejieron lazos fraternales de tal intensidad que era difícil no emocionarse al ver cuánto se cuidaban uno al otro. Mi primera impresión fue muy positiva, y el transcurso del año me iba a confirmar que no me había equivocado. Los cuatro serían, con Pablo y Gaetano, los representantes del grupo profesional y nuestros principales interlocutores durante la temporada.


    Poco a poco aprendí a conocer a todos los miembros del plantel profesional, que se componía a la vez de jugadores confirmados y de jóvenes promesas. Del lado de la experiencia se encontraban los valores seguros, como Kalvin Phillips, hijo local que se convertiría en elemento clave del equipo; Mateusz Klich, que sería el jugador más usado por Marcelo Bielsa; Kemar Roofe, que mostraría una temible eficacia; Patrick Bamford, dueño de una fuerza mental a toda prueba; Izzy Brown, el jugador más eficiente del grupo frente al arco; Jamal Blackman, cuyo talento no tendría tiempo de expresarse después de una grave lesión; Lewis Baker, dotado de cualidades físicas y atléticas impresionantes y de capacidad para jugar con los dos pies, y Barry Douglas, profesional admirable y ejemplo para todo el grupo, en particular para los jóvenes, por su preparación.


    El plantel se completaba armoniosamente con jóvenes jugadores con un potencial fuerte, tales como Jack Harrison, destinado a un gran futuro; Tyler Roberts, capaz de desequilibrar cualquier defensa; Jamie Shackleton, impresionante por su madurez; Bailey Peacock-Farrell, joven arquero talentoso con un porvenir prometedor; Jack Clarke, con una facilidad y una simplicidad notables con la pelota; Leif Davis, dotado de la velocidad necesaria para ser un gran lateral, sin olvidar a Tom Pearce, joven lateral izquierdo con virtudes físicas y técnicas; Will Huffer, joven arquero formado en el club; Conor Shaughnessy, sólido defensor versátil, y Aapo Halme, defensor central que sería de gran utilidad en un momento determinado de la temporada.


    ORGANIZACIÓN DEL DÍA



    Durante la pretemporada, los días son relativamente largos, ya que se trata de un período importante, de una duración total de seis semanas, cuyo objetivo es darle al grupo profesional, por una parte, la base atlética y aeróbica necesaria para permitirle afrontar el ritmo agotador de una temporada larga e intensa y, por otra parte, la identidad futbolística, así como los fundamentos técnico-tácticos. Es una etapa crucial, sumamente exigente, que gestiona el preparador físico, en estrecha colaboración con el entrenador, quien elabora el programa y planifica las sesiones para llevar a los jugadores a su mejor nivel. En general había dos o tres entrenamientos diarios.


    Benoit Delaval, preparador físico elegido por Marcelo Bielsa, es un profesional de primer nivel y pasó la mayor parte de su carrera en Lille, Francia. Tuvo bajo sus órdenes a jugadores como Eden Hazard, vencedor de la Liga Europa; Divock Origi, vencedor de la Champion’s League; Eder, vencedor de la Eurocopa, y Benjamin Pavard, campeón del mundo; además de Nicolas Pépé, jugador del Arsenal. Tuve el placer de conocerlo durante nuestra breve experiencia deportiva en Lille, en el norte de Francia. En aquella época no compartíamos la misma oficina y solíamos vernos varias veces al día con Marcelo Bielsa durante la preparación de los entrenamientos. Yo había guardado el excelente recuerdo de un gran profesional y de un colega agradable con una cortesía poco frecuente. Era la única persona que me agradecía sistemáticamente cuando yo traducía sus palabras al entrenador. Marcelo Bielsa también resultó impactado por su amabilidad: “¡Qué corrección, este Benoit!”, me dijo varias veces. Un día le comenté ese detalle: “¿Sabes que eres el único en darme las gracias después de una traducción?”. Expresó una sorpresa singular, pues le parecía algo evidente. Me acuerdo de su respuesta: “Mis padres siempre me dijeron que dar las gracias no costaba nada y hacía a la gente feliz. Es un principio que aprendí y trato de inculcarlo a mis hijos”. En Leeds United compartíamos la misma oficina y tuve el placer de conocerlo mejor y descubrir su extraordinaria calidad humana. Nos hicimos amigos con el transcurso del tiempo y tuve el privilegio de conocer a su magnífica familia, a su esposa Axelle y a sus dos hijos, Emma y Mael.


    El día de trabajo del grupo profesional empezaba generalmente a las 9 de la mañana. Llegábamos alrededor de las 8 a la ciudad deportiva para preparar el programa del día. Después de permanecer seis semanas en un hotel de Wetherby, opté por residir en el centro de Leeds, en el mismo edificio que mi nuevo colega Rubén Crespo Sánchez, readaptador físico encargado de los programas personalizados para jugadores y lesionados. Con Rubén compartíamos también la misma oficina, simpatizamos inmediatamente y nos hicimos amigos. Íbamos juntos al centro de entrenamiento situado a treinta minutos en el norte de Leeds y podíamos intercambiar conversaciones ricas y agradables. Fue un hermano para mí durante toda la temporada. No recuerdo haber tejido lazos tan fuertes con una persona en tan poco tiempo. Me nutrí constantemente de su sabiduría y de sus consejos fraternales.


    Cuando llegábamos a Thorp Arch, generalmente, Benoit ya estaba presente. Preparaba primero el programa del día y lo pegaba en el gimnasio frente a la sala de los fisiólogos. Luego íbamos los tres a la cantina para tomar el desayuno preparado por la inolvidable Bella y su equipo, compuesto por Gladys, Slave y Riad. Tomamos la costumbre de comer siempre juntos. Cuando uno de nosotros no había terminado su tarea a la hora del almuerzo, los demás esperaban pacientemente su regreso. Era un ritual que permitió reforzar la cohesión del grupo y la fraternidad de nuestros lazos.


    En general, Gaetano Berardi, Adam Forshaw y Jamie Shackleton eran los primeros en llegar, seguidos del resto del equipo. La mayoría de los jugadores entraba sistemáticamente en nuestra oficina, donde se encontraba también Tom Robinson, el segundo preparador físico, para saludarnos uno a uno. Cuando llegaban, el nutricionista Nessan Costello, ayudado por Andy y Alex, cuya oficina estaba pegada a la nuestra, los pesaba. Todos los días, Marcelo Bielsa verificaba minuciosamente el peso de cada futbolista y señalaba en el margen a quienes superaban el nivel fijado. Cuando este era el caso, nos pedía a Benoit y a mí que estuviéramos atentos. La mayor parte de los jugadores respetaba el objetivo asignado después de una densitometría ósea (DEXA scan) realizada durante la primera semana y el estudio de pliegues cutáneos (skinfold), que permitieron fijar un objetivo para cada miembro del grupo. Cada seis semanas, Nessan hacía un nuevo examen de pliegues y fijaba, en estrecha colaboración con Benoit, el nuevo objetivo para los jugadores que no tenían todavía el peso ideal.


    Luego, el grupo iba a la cantina para desayunar y se reunía después en la sala de los fisiólogos dirigida por Rob Price, jefe del Departamento Médico, quien tenía bajo sus órdenes a Henry, Daryl, Paul y Billy. Rob Price es un profesional de gran experiencia. Trabajó con Rafael Benítez en Liverpool y para la Selección nacional de Inglaterra. Cuando estaba en Hull City, contrató a Rubén Crespo, quien lo siguió cuando aceptó la oferta de Leeds United. Al igual que Rubén, Rob fue mi otro gran hallazgo en el club. Gran conocedor de la psicología de los jugadores, buen observador de los comportamientos humanos, dotado de una singular capacidad para mantener la calma en momentos de tensión, sabía tomar la temperatura del grupo en pocos minutos. Durante toda la temporada tuve el privilegio de nutrirme de sus consejos, sus conocimientos y su experiencia. Establecimos una rutina diaria que consistía en reunirnos cada tarde en su oficina después del entrenamiento para intercambiar nuestros puntos de vista sobre el estado anímico del grupo, las dificultades del momento y las posibles medidas a implementar para poner a los jugadores en las mejores condiciones. Con el transcurso del tiempo, la relación profesional con Rob se consolidó hasta transformarse en una verdadera amistad.


    A partir de las 10, los jugadores empezaban el trabajo en el gimnasio bajo la dirección de Rubén Crespo, quien planificaba los programas de la semana, que se basaban alternativamente en la prevención, el fortalecimiento muscular, la potencia, la explosividad o el core. Cada jugador tenía un programa específico, elaborado en función de su perfil y necesidades. Se dedicó la primera mañana a las clásicas pruebas realizadas en el gimnasio durante cada pretemporada para medir la forma deportiva de cada futbolista, lo que duró cerca de dos horas. Al mediodía, el grupo iba a almorzar en la cantina del club, que ofrecía una selección variada de entradas, platos fuertes y frutas. Después de la comida, los jugadores iban a un hotel local para disfrutar de un descanso antes del entrenamiento de la tarde.


    A las cuatro de la tarde, los jugadores regresaban al centro de entrenamiento, donde los esperaba una merienda antes de la sesión, que se dividía en dos partes. La primera, de una duración de 30 minutos, se consagraba al trabajo físico bajo la responsabilidad de Benoit, que alternaba trabajo técnico, de coordinación y SAQ (Speed, Agility, Quickness; es decir, velocidad, agilidad, vivacidad). Atleta experimentado, Benoit imponía un ritmo elevado a los jugadores, con carreras de alta intensidad, sometiendo a una dura prueba al grupo profesional. Por curiosidad, un día quise participar en la sesión física que consistía en realizar cuatro esfuerzos de cuatro minutos a 17 kilómetros por hora. No recuerdo haber sufrido tanto en mi vida, haber sido llevado a semejantes límites de agotamiento. Samu Sáiz, que veía que yo seguía con dificultad el ritmo impreso por los jugadores, había disminuido su velocidad, en un gesto de generosidad, para acompañarme en el esfuerzo.


    La segunda parte del entrenamiento era de orden técnico-táctico y empezaba a las 18:30. Pablo Quiroga y Diego Reyes, principales colaboradores de Marcelo Bielsa, se encargaban de la actividad, junto con Carlos Corberán. Duraba entre 60 y 90 minutos y tenía entre diez y quince ejercicios diferentes basados en movimientos explosivos y pases fuertes, sin olvidar las rutinas clásicas como las pelotas detenidas y el posicionamiento táctico. El objetivo de la pretemporada era imprimir una identidad, “transmitir un estilo” al equipo, para retomar las palabras de Bielsa, y hacerle jugar un fútbol inolvidable. Durante los entrenamientos prefería mantener un papel de observador y se limitaba a intervenir puntualmente para corregir un ejercicio o dar una explicación a los jugadores.


    Así era un día típico de los jugadores de Leeds United durante la pretemporada: largo, intenso y exigente, pues se trataba, según Marcelo, “del período de formación de la base física y de la idea de juego”. Pablo Hernández recordaba esa preparación: “Trabajamos mucho”. Patrick Bamford también quedó impresionado por la organización: “Con Marcelo Bielsa, nada se deja al azar. Todo es meticuloso”. Pontus Jansson se acordaba de ese período: “Cuando regresé de vacaciones, tenía la impresión de haber fichado en un nuevo club. Todo era mucho más profesional. Eran días extensos con muchas charlas, entrenamientos largos y difíciles, con mucha intensidad y sprints”.


    Cada semana, los jugadores tenían un día y medio de descanso. Durante seis semanas, el plantel, consciente de la importancia de la temporada y de las altas ambiciones del club, se dedicó en cuerpo y alma y dio prueba de un profesionalismo sin fallas y de un gran espíritu de sacrificio. Los esfuerzos que realizaron los jugadores para alcanzar su peso y estado físico fueron admirables. El grupo demostró una disciplina notable y un gran respeto al cuerpo técnico.


    LAS OBRAS EN THORP ARCH



    El centro de entrenamiento de Thorp Arch era excelente, ocupaba un amplio espacio situado en el norte de Leeds, en pleno campo, y ofrecía una garantía de tranquilidad, necesaria para el grupo de fútbol profesional. “Es un club dotado de instalaciones extraordinarias”, subrayó Marcelo Bielsa. “La estabilidad de un club lo hace más atractivo. Cuando una institución dispone de una organización eficaz, los futbolistas desean pertenecer y los entrenadores también desean trabajar allí. Los aportes para mejorar esos estándares son muy importantes”, agregó.


    Por ello, el entrenador argentino decidió aportar algunas modificaciones, particularmente en el interior del edificio principal, para mejorar la calidad de vida en el trabajo, y la dirección del club aceptó realizar una inversión en este sector. Bielsa, fiel a su costumbre, se encargó personalmente de supervisar todas las obras, que duraron varias semanas, y dedicó largas horas de estudio en compañía de los arquitectos del club para remodelar la estructura del edificio que agrupaba al equipo profesional y que tenía que proporcionar a los jugadores todas las comodidades necesarias para permitirles consagrarse integralmente a su profesión.


    La primera prioridad de Marcelo Bielsa fue la academia del club, que iba a ser vital durante la temporada proporcionándole al equipo jugadores importantes como Jamie Shackleton, Jack Clarke y Leif Davis. El proyecto deportivo se basaba en la integración regular de los mejores elementos de los equipos juveniles. El entrenador decidió entonces construir un nuevo edificio que agruparía a toda la academia de Leeds United, así como a los responsables de todas las divisiones juveniles. Antes, ellos ocupaban, bajo la dirección de Adam Underwood y Richard Cresswell, una amplia oficina en el edificio central. Los formadores de talentos, que desempeñaban diariamente un papel notable en los éxitos del primer equipo, dispondrían así de mejores condiciones de trabajo.


    Paralelamente, Marcelo Bielsa creó un gran salón para los jugadores en el espacio más luminoso del edificio. Para el entrenador argentino, el bienestar de los futbolistas era fundamental y prioritario. Estaba dividido en varios sectores perfectamente modelados para facilitar la relajación y la cohesión del grupo. Los profesionales tenían a su disposición un bar, donde podían reunirse alrededor de un café. Se creó también un espacio abierto con un gran televisor, en el que podían ver los partidos de fútbol o dedicarse a los videojuegos. Un espacio cerrado, con televisor y una biblioteca, era a la vez una sala de cine y de lectura, lo que les permitía a los jugadores gozar de cierta intimidad. Finalmente, el espacio central se convertía en sala de juego con una mesa de ping-pong, un billar, un juego de ajedrez, un metegol y un juego de dardos. Al grupo profesional le gustaba reunirse en este espacio durante los momentos libres.


    El descanso y la recuperación son vitales para todo equipo deportivo profesional y tienen un impacto considerable en el rendimiento individual y colectivo. Por eso, Marcelo Bielsa construyó una zona de reposo compuesta por treinta camas en el edificio central, con todas las comodidades de un hotel de calidad. En el interior, los espacios estaban separados mediante una cortina para preservar la intimidad de cada uno y disponían de una lamparita y enchufes individuales. Así, los jugadores tenían la posibilidad de aislarse durante los momentos libres para disfrutar de los beneficios de una siesta regeneradora.


    Finalmente, Bielsa reordenó las oficinas para facilitar el trabajo diario. En el segundo piso se encontraba su espacio de trabajo, con una vista directa sobre las canchas de entrenamiento. En una pieza adyacente estaba instalado el centro de análisis de video dirigido por Willy Alonso, un español amable y afable, bajo cuyas órdenes trabajaban Jorge y Anthony. Frente a la oficina del entrenador estaba el cuartel general del cuerpo técnico dirigido por Pablo Quiroga, integrado por Marcos Abad, entrenador de arqueros; Carlos Corberán, entrenador de la academia; Diego Reyes, Diego Flores y Lucas Oviña. Nuestra oficina estaba en el primer piso, al lado del vestuario de los jugadores y de la sala de los fisiólogos, y tenía un ventanal que daba al gimnasio.


    “LA VÍA DE LA HUMILDAD”


    Durante la pretemporada, antes de instalarme en el centro de Leeds, viví durante unas semanas en un hotel de Wetherby. Todas las mañanas iba a buscar a Marcelo Bielsa a su domicilio e íbamos juntos al centro de entrenamiento. Al entrenador de Leeds United le gustaba el lugar: “En Argentina vivo en el campo y este lugar tiene muchos puntos comunes”. Por la tarde, después de la larga jornada de trabajo, lo llevaba a su hotel y aprovechábamos esos momentos para intercambiar nuestros puntos de vista sobre el grupo profesional, pero también para abordar temas que nos interesaban y que se alejaban del fútbol. Así, le hacía un balance del día y le daba mi opinión sobre los jugadores. El grupo profesional tenía una gran calidad humana y de su actitud se desprendía respeto hacia el cuerpo técnico y los empleados del club, pero también hacia las personas encargadas de la limpieza, los utileros, Rich y Bees, y el personal de cocina.


    Una tarde, mientras llevaba al entrenador a su hotel, le dije lo siguiente: “Marcelo, usted se habrá dado cuenta de que alrededor del edificio principal hay mucha basura. Entonces les voy a proponer a los jugadores que limpiemos todos el centro de entrenamiento”. Marcelo me miró con una sonrisa y me contestó: “Si usted consigue eso…”. Por mi parte, como ya había establecido buenas relaciones con los jugadores, sabía que serían receptivos a la iniciativa y aceptarían realizar la actividad.


    Después de conseguir el visto bueno de Marcelo les presenté la idea a Benoit, Rubén, Rob y Tom. Era un procedimiento que yo había establecido desde el inicio a causa de mi inexperiencia en el mundo del fútbol. Sometía mis iniciativas a la opinión de los colegas, y el consenso me permitía tomar una buena decisión. Todos me alentaron a llevar a cabo la actividad. Así, el 12 de julio de 2018, durante la tarde, reunimos a los jugadores en el gimnasio y nos sentamos en círculo. Empezamos por recordar la definición de humildad: la virtud de reconocer y aceptar las propias limitaciones y debilidades. Es esencial en la vida cotidiana y en el deporte de alto nivel. La modestia es una admirable cualidad humana y una aliada segura frente a los inmensos desafíos presentes en el fútbol profesional.


    En su mayoría, los hinchas de fútbol, los del Leeds United y los del resto del mundo, proceden de las capas populares y hacen frente diariamente a las dificultades materiales de la vida. Para vivir su pasión, a veces, tienen que hacer importantes sacrificios para seguir a su equipo preferido. Muchas veces, el único momento de felicidad, en una realidad marcada por todo tipo de preocupaciones, es la victoria de su equipo. Pier Paolo Pasolini, el gran cineasta italiano, escribía con razón que “el fútbol es un valor esencial para devolver la dignidad a los que no tienen nada”. Por eso el fútbol es tan popular en el mundo y la pasión de los hinchas es tan emocionante y respetable. En el estadio, personas de todos los horizontes cantan sus esperanzas de una vida mejor, que pasa inevitablemente por el triunfo de sus colores, y se unen en la fraternidad nacida de la pasión por el mismo escudo.


    Yo me había informado sobre el precio de las entradas. Una suscripción anual para Elland Road costaba alrededor de 562 libras para las más accesibles, lo que daba un promedio de 25 libras por partido. El salario mínimo en Inglaterra era de unas 7,83 libras por hora; un empleado debía entonces trabajar al menos tres horas para poder vivir su pasión. Les propusimos entonces a los jugadores rendir simbólicamente un homenaje a los hinchas tratando de ponernos en su lugar durante una hora y limpiar el centro de entrenamiento.


    Todo el equipo, sin excepción alguna, se adhirió al proyecto y aceptó participar en la iniciativa. Los jugadores se colocaron guantes de plástico que habíamos puesto a su disposición, tomaron las bolsas de basura y durante cerca de una hora, bajo el agradable sol del verano, limpiaron el centro de entrenamiento. Benoit tuvo la buena idea de pesar las bolsas de basura: los jugadores habían recolectado cerca de 13 kilos. Pablo Hernández se mostró muy receptivo a la actividad. “Sabes, antes de ser futbolista profesional y poder vivir de mi pasión, hice todo tipo de trabajos”, me dijo. Adam Forshaw también aprobó la iniciativa. Durante la recolección de la basura, me dijo lo siguiente: “Entiendo lo que están tratando de hacer y es algo bueno para el grupo”. La disposición unánime a realizar esa singular tarea ilustraba los valores del equipo, la sensibilidad de los jugadores y su respeto hacia los hinchas.


    EL CUMPLEAÑOS DE MARCELO BIELSA



    El 21 de julio de 2018, Marcelo Bielsa celebraba su cumpleaños número 63. Los jugadores decidieron prepararle una sorpresa. Liam Cooper, en nombre del grupo, me indicó que el equipo deseaba hablar con el entrenador a la mayor brevedad sobre el contenido de los entrenamientos diarios y del ritmo impuesto durante la pretemporada. “Lo esperamos en la sala de reunión y tenemos que hablar con él antes del inicio de la sesión del día”, me indicó el capitán.


    Subí entonces a la oficina de Marcelo para comunicarle la solicitud de los jugadores, indicándole que se encontraban en la sala de reunión. Me miró con asombro y me preguntó si yo sabía de qué se trataba, y le respondí que no. En realidad, los jugadores nos habían puesto al tanto. Marcelo decidió entonces ir a la sala. Después de saludar al grupo, indicó que estaba a su disposición. Pablo Hernández tomó entonces la palabra en español para decirle lo siguiente: “Míster, hemos hablado mucho entre nosotros sobre la organización de los entrenamientos y tenemos algunas críticas que hacer. Liam las tiene anotadas en un papel y se las va a comunicar”.


    Liam Cooper abrió entonces la hoja y empezó repentinamente a cantar “Cumpleaños feliz” en español, seguido en coro por todo el grupo que reía a carcajadas. El rostro de Marcelo se iluminó con una gran sonrisa. El entrenador agradeció calurosamente a cada uno de los jugadores por el gesto generoso y abandonó la sala moviendo la cabeza de derecha a izquierda y riendo de haber caído en la benevolente trampa.


    Este episodio ilustra el excelente ambiente que reinaba en Thorp Arch durante toda la pretemporada y la estima de la que gozaba el técnico. A pesar de las largas jornadas de trabajo, los jugadores unánimemente adhirieron al cambio de cultura y se sometieron a las exigencias del fútbol de Marcelo Bielsa. Eran felices de volver a verse cada mañana, y la alegría y el buen humor, condimentos indispensables en la vida de todo grupo social, flotaban sobre el centro de entrenamiento.


    LA TRANSMISIÓN DE VALORES



    Marcelo Bielsa me había encargado transmitir ciertos valores al grupo profesional, particularmente mediante mensajes colocados en el vestuario. Para decir la verdad, el equipo no necesitaba de mi asistencia porque disponía ya de una sólida base de principios que cimentaban la vida colectiva. Jugadores como Gaetano Berardi, Pablo Hernández, Liam Cooper, Stuart Dallas, Adam Forshaw, Luke Ayling y muchos otros no tenían tanto que aprender de mí. Al contrario, yo me alimentaba diariamente de su ejemplo para intentar hacer mi trabajo en las mejores condiciones posibles.


    Gaetano Berardi, para citar a uno, era un ejemplo para mí. Desde mi llegada a Leeds United, sentí un gran apoyo moral de su parte. Siempre expresó interés y consideración por mi trabajo. Discreto y cortés en la vida diaria, en la cancha, en cambio, se transformaba en un león; su compromiso y coraje físico suscitaban el entusiasmo de los hinchas. Siempre sentí un profundo respeto por Gaetano. Subordinaba constantemente sus legítimas consideraciones personales a los imperativos del colectivo, dando prueba, incluso en los momentos difíciles, de un estado anímico y de un altruismo admirables. Siempre pensé que podría integrar cualquier cuerpo técnico después de su carrera como jugador profesional. Tomamos la costumbre de ir a tomar un café juntos. Cada conversación con él fue una fuente de enriquecimiento. Siempre había algo que aprender de Gaetano. Recuerdo haberle dicho a Rubén Crespo: “Yo quisiera ser amigo de Gaetano Berardi”.


    Así, cada semana, durante toda la temporada, yo ponía un mensaje acompañado de una foto en el vestuario y en el gimnasio, relacionado con el momento vivido por el equipo. El procedimiento era sencillo. Yo elegía el mensaje y la imagen y se los mostraba a Benoit, Rubén, Rob y Tom para tener su opinión. Cuando tenía el consenso, ponía el mensaje hasta el próximo partido. Cuando, a pesar del aval de mis colegas, persistía una duda y yo temía que no fuese interpretado como deseaba, solicitaba entonces las opiniones de Liam, Pablo, Gaetano, Adam, Stuart y Luke para conseguir su aprobación.


    Para la elaboración de los primeros mensajes de la pretemporada, que recordaban valores tales como el trabajo, el esfuerzo, la empatía, la solidaridad, el altruismo, la generosidad y el espíritu de sacrificio, me inspiré mucho en el libro del gran entrenador de básquet estadounidense Phil Jackson, titulado Once anillos. Cuando Marcelo Bielsa me presentó mi misión, me había aconsejado vivamente la lectura de ese libro. “Es una obra indispensable y la debe estudiar del modo más minucioso posible”, me recomendó. Tomé nota y redacté una síntesis de veinte páginas del libro. La lectura de esa obra maestra fue fundamental para entender mi nueva profesión y aprender los rudimentos de la gestión de un grupo de deportistas profesionales.


    También utilicé mucho el libro Legado, de James Kerr, sobre la historia de los All Blacks, el legendario equipo de rugby neozelandés. Mi colega y amigo Rubén también me aconsejó la lectura de una obra notable del psicólogo del deporte Pep Marí, titulada Liderar equipos comprometidos. Me había regalado incluso un ejemplar. Recuerdo haber hecho una síntesis de veintidós páginas que me resultó de gran utilidad y que compartí con Carlos Corberán. A guisa de agradecimiento, Carlos me ofreció otro excelente libro de Xesco Espar, entrenador del equipo de básquet de Barcelona, vencedor de la Liga de Campeones en 2005, que llevaba el título Jugar con el corazón, el cual enriqueció mis conocimientos.


    LOS PARTIDOS AMISTOSOS Y LA PRIMERA LESIÓN DE LA TEMPORADA



    Seis partidos amistosos estaban previstos en el programa. El primer encuentro tuvo lugar el 17 de julio de 2018, o sea, después de tres semanas de preparación intensa, contra el modesto equipo de Forest Green Rovers, que jugaba en cuarta división. En general, el primer partido amistoso tiene lugar quince días después del primer entrenamiento, y los jugadores se contentan con jugar de 45 a 60 minutos. Marcelo prefirió tener tres semanas totales de entrenamiento. La primera formación de la era Bielsa en Leeds United se componía de los principales futuros titulares de la temporada. Peacock-Farrell jugaba de arquero. La línea defensiva de cuatro se componía de Cooper y Berardi en el eje y de Dallas y Ayling por los lados izquierdo y derecho, respectivamente. En el medio, Phillips jugaba como mediocampista central, Forshaw como número 8 y Sáiz de 10. Finalmente, la línea ofensiva se construía alrededor de Roofe como atacante central, Hernández por la banda derecha y Alioski por el lado izquierdo. Todos los jugadores tuvieron 90 minutos de participación y consiguieron una victoria 2-1, con una contribución decisiva de Roofe y Ayling. Desde un punto de vista físico y atlético, Adam Forshaw hizo un partido impresionante con una distancia total recorrida superior a 12 kilómetros, una distancia en alta intensidad de 642 metros y cerca de 200 metros de sprint, y confirmó así su excelente estado.


    El segundo partido tuvo lugar el 20 de julio de 2018 con un equipo integralmente remodelado contra York City, que jugaba en sexta división. Kamil Miazek era el arquero. La defensa de tres se componía de Ronaldo Viera, Mateusz Klich y Laurens De Bock. El medio se estructuraba alrededor de Yosuke Ideguchi en el eje, Tom Pearce a la izquierda y Jamie Shackleton a la derecha. Lewis Baker jugaba en un papel de número 10 que alimentaba al trío ofensivo formado por Sam Dalby en el eje, Jordan Stevens a la derecha y Jack Clarke a la izquierda. El encuentro desembocó en un empate 1-1. Jamie Shackleton mostró todo su potencial logrando el mejor rendimiento físico del equipo, tanto en distancia total como en alta intensidad y sprint.


    En el tercer partido amistoso, del 22 de julio de 2018, Leeds United enfrentó al Southend, equipo que jugaba en tercera división. La formación inicial era exactamente la misma que para el primer encuentro, con una excepción: Laurens De Bock jugaba de lateral izquierdo en lugar de Stuart Dallas, quien sustituía a Pablo Hernández como extremo derecho, ilustrando así la versatilidad del internacional de Irlanda del Norte. Durante ese partido que terminó en un empate 1-1, Tyler Roberts pudo jugar sus primeros minutos. Dallas expresó su capacidad atlética alcanzando un total cercano a los 800 metros en alta intensidad y sprint.


    El cuarto partido de la pretemporada respetó la rotación que instaló Marcelo Bielsa para ofrecer minutos a todos los jugadores del plantel. Así, para el encuentro entre Leeds United y Oxford United, Will Huffer era el arquero. La línea defensiva de cuatro se constituía de derecha a izquierda con Jamie Shackleton, Hugo Díaz, Oriol Rey y Tom Pearce. El medio, con tres hombres, estaba formado por Mateusz Klich, Lewis Baker y Ronaldo Viera. Finalmente, en ataque estaban Sam Dalby, Yosuke Ideguchi y Jack Clarke. En efecto, el entrenador deseaba probar a los jugadores en varias posiciones. Según él, cada futbolista tenía que ser capaz de jugar al menos en tres posiciones distintas. El partido fue prolífico en goles y Oxford United ganó 4-3. Otra vez, Shackleton demostró su potencial físico con una distancia en alta intensidad y sprint de unos 900 metros.


    El penúltimo encuentro de la pretemporada contra Guiseley, un equipo de sexta división, tuvo lugar el 26 de julio de 2019 y Jamal Blackman jugó de arquero. Shackleton, Díaz, De Bock y Pearce componían la línea defensiva. Vieira, Klich y Baker se desplegaban en el mediocampo. Finalmente, Ryan Edmondson, Roberts y Clarke ocupaban el frente del ataque. El resultado también fue prolífico, pero, esa vez, a favor de Leeds United. Durante ese partido, Klich impresionó a Marcelo Bielsa mostrando su talento y afirmándose como candidato sólido al puesto de número 8.


    El primer golpe duro de la pretemporada ocurrió justo antes del último partido amistoso, con la grave lesión de Adam Forshaw, un hombre clave en el equipo, que se había destacado durante los entrenamientos y las primeras pruebas de preparación. Lesionado en el ligamento del dedo del pie, algo poco frecuente, Adam iba a faltar a los primeros seis encuentros del campeonato. El destino podía ser a veces cruel, y la imposibilidad de jugar de Adam sería la primera de una larga serie que duraría toda la temporada. “Es un golpe duro que nos priva de un gran jugador. Antes de lesionarse, Adam Forshaw era el mejor jugador del equipo”, se lamentó Marcelo Bielsa, expresando al mismo tiempo su confianza en los recursos del equipo para paliar esta larga ausencia.


    Ante esta mala suerte, lejos de claudicar, Adam Forshaw dio prueba de una resiliencia extraordinaria y multiplicó los esfuerzos para recuperar su mejor nivel, mostrando así una fuerza de carácter digna de los grandes jugadores. Se negaba siempre a renunciar frente a la adversidad. En los momentos difíciles buscaba constantemente sacar las lecciones necesarias, ver el aspecto positivo de las cosas para levantar la moral de sus compañeros y seguir adelante.


    El último partido de la pretemporada se parecía a un ensayo general y se desarrollaba en el mítico estadio de Elland Road el 29 de julio de 2018, a una semana del inicio de la competencia, contra Las Palmas, un equipo de primera división española. Esa confrontación iba a establecer el nivel del equipo después de seis semanas de preparación. Marcelo Bielsa eligió la siguiente formación: Peacock-Farrell de arquero, Ayling, Berardi, Cooper y Dallas formaban la línea defensiva. En el mediocampo, Phillips, Klich y Sáiz se encargaban de asistir al trío ofensivo compuesto por Roofe, Hernández y Alioski. El encuentro fue friccionado y apretado, pero terminó con una victoria 1-0 a favor de Leeds United, tras un espléndido gesto técnico de Kemar Roofe. Mateusz Klich subrayó la importancia de la victoria: “Es bueno que hayamos ganado el último partido antes del inicio de la temporada. Jugamos un buen fútbol”. El equipo se encontraba así bien dispuesto a una semana de la apertura del campeonato.


     


     


    Así terminó la pretemporada que duró un mes y medio. Marcelo Bielsa estaba bien instalado en Yorkshire y conocía perfectamente al grupo. “Llegué en condiciones ideales. Tuvimos una pretemporada muy larga”, señaló. El equipo dio prueba de un profesionalismo sin fallas durante toda la preparación. El único punto negativo fue la lesión de Adam Forshaw, que privaba al equipo de un hombre importante durante las primeras seis fechas de la temporada. Por otra parte, las obras destinadas a mejorar la infraestructura del centro de entrenamiento y a ofrecerles un mejor marco de vida a los jugadores habían empezado e iban a durar unas semanas. El ambiente en el equipo era sano. Después del balance globalmente positivo de los encuentros amistosos, el inicio del campeonato se anunciaba con los mejores auspicios. Marcelo Bielsa expresó su satisfacción: “Pudimos desarrollar todo lo proyectado. Pero solo la competencia permitirá evaluar la calidad de nuestro trabajo”.
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